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Brevísima presentación

			
La vida

			Luciano Francisco Comella (Vic, 1751-Madrid, 1812). España

			Huérfano, quedó a cargo del marqués de Mortara, un compañero de armas de su padre. De su primer matrimonio nacieron cuatro hijos, entre ellos Joaquina, quien escribió algunos dramas con él. Sus primeras obras son de fines de 1777.

			A partir de 1789 colaboró en el Memorial Literario dirigido por Joaquín Ezquerra y al año siguiente editó el Diario de las Musas, donde colaboraron escritores e intelectuales muy conocidos en la época.

			A Comella se le vinculaba sobre todo con el teatro musical, en sus diferentes géneros: zarzuelas (La Dorinda), melodramas (La Andrómaca) y óperas (Los esclavos felices). Le dieron asimismo mucho éxito sus comedias heroico-militares y las sentimentales, reflejo del espíritu moderno de la clase media.

			Su mayor enemigo fue Leandro Fernández de Moratín, cuya célebre obra La comedia nueva o El café ironiza sobre los autores a los que Moratín consideraba malos dramaturgos y en particular contra Luciano Comella. Sin embargo, la aceptación popular del teatro de Comella no se vio mermada y en 1806 fue nombrado director de la Compañía Española del Teatro de Barcelona.

			
El ambiente

			La esclava del negro Ponto está ambientada en una isla del Negro Ponto, antiguo emporio cristiano ocupado por una Constantinopla islamizada en la que cristianos y musulmanes viven en conflicto.

		

		
		

	
		
			
Personajes

			Solimán, católico encubierto, general de las tropas de Mahomet

			Mahomet, emperador de Constantinopla

			Salem, general subalterno de Solimán, su rival

			Hebraín, gobernador de los jardines de Mahomet, capitán de sus tropas y confidente de Solimán

			Pelealogo, príncipe y gobernador del Negro Ponto

			Fabiano, su hijo mayor

			Alexandro, su hijo menor

			Arnesto, Senador más antiguo. Dos senadores

			Colberto, capitán del Senado

			Eurinome, Princesa joven cristiana, hija de Pelealogo

			La Sultana, esposa de Mahomet

			Zaira, hermana de Mahomet

			Celia y Nise, confidentas de Eurinome

			Sisema y Meledora, confidentas de la Sultana

			Acompañamiento de damas cristianas

			Acompañamiento de damas de la Sultana

			Soldados cristianos

			Soldados turcos

		

	
		
			
Acto primero

			La acción se representa en el palacio del príncipe Pelealogo; isla del Negro Ponto, que fue de la República de Venecia, y hoy día del Turco.

			El teatro será un salón; enfrente dosel y debajo tres sillas: en una de las de los lados Fabiano: por uno y otro lado del teatro sillas, y en ellas Arnesto y los dos senadores con togados, Soldados, granaderos con sable en mano a las esquinas del tablado.

			Arnesto	Cuando la ciudad peligra,	

				antes que verla deshecha	

				en cenizas, entregarnos	

				es cobardía, es prudencia.	

			Fabiano	Yo en el nombre de mi padre	5

				y señor, digo que es necia	

				cobardía; y que el Senado	

				no debe hacer a Venecia	

				(su Soberano) un ultraje	

				indigno de su nobleza.	10

			Arnesto	Fabiano, al fin como joven	

				discurres sin experiencia:	

				ve de parte del Senado,	

				y di a tu padre que venga	

				a presidirnos.	

			(Sale Alexandro.)

			Alexandro	                      Albricias,	15

				Senado ilustre, que llega	

				(victorioso de una acción)	

				mi padre a vuestra presencia.	

			Todos	¿Qué dices?	

			Alexandro	                Que ya le aclaman,	

				diciendo en dulces cadencias...	20

			(Sale Pelealogo espada en mano y Soldados: el Senado llega a recibirle con demostraciones de sumisión y gozo.)

			Música	El Príncipe generoso	

				que con valor y prudencia	

				defiende su patria, viva	

				siglos y edades eternas.	

			Voces	El príncipe Pelealogo	25

				viva.	

			Arnesto	       ¿Qué victoria es esta,	

				gran señor, no esperada?	

			Los dos hijos	Dénos los pies vuestra Alteza.	

			Dos senadores	Y a todos.	

			Pelealogo	              Tomad los brazos:	

				y porque el caso os refiera,	30

				las sillas del magistrado.	

			Todos	Hágase como lo ordenas	

			(Todos se sientan, Pelealogo y sus dos hijos debajo del dosel.)

			Pelealogo	Amparado de la noche	

				salí por oculta senda	

				al campo del enemigo,	35

				sorprendí sus centinelas,	

				en cuya seguridad	

				todos al sueño se entregan.	

				Acometí con mi gente,	

				que armada de furor, llena	40

				de coraje, en cada alfanje	

				un rayo vibra su diestra	

				de Marte; crece el asombro,	

				y entre lamentos y quejas,	

				los que huir quieren del riesgo	45

				entre mis riesgos tropiezan.	

				Esforzado Solimán	

				su tropa anima a que vuelvan	

				por sa fama, y reunido	

				con el resto de sus fuerzas	50

				los genízaros, osado	

				en la venganza se empeña.	

				Yo al ver que eran desiguales	

				las mías, con diligencia	

				me retiré a la ciudad:	55

				pero aunque en el campo quedan	

				muertos y heridos diez mil	

				turcos, no por eso cesa	

				el rigor, que quince meses	

				de asedio nos amedrenta.	60

				Y así para resolver	

				lo mejor quiero que sepa	

				el Senado lo que dice	

				el Supremo de Venecia,	

				(a quien toca dictar leyes	65

				como superior cabeza	

				de esta isla) que enterado	

				del riesgo a que se halla expuesta,	

				me encarga os haga presente	

				a todos, a la nobleza	70

				y al pueblo, cuán importante	

				es resistir la violencia	

				de Mahomet, hasta tanto	

				que en nuestro socorro llegan	

				treinta naves, y que cuando	75

				disminuidas las fuerzas,	

				no podamos contrastarle,	

				demos la vida en defensa	

				de la fe, nobles patricios,	

				católicos de la Iglesia.	80

			Fabiano	Padre y señor, ¿quién habrá	

				que resista a una propuesta	

				tan justa?	

			Arnesto	              Sin resistirla,	

				cuando la vida se arriesga,	

				es el derecho común	85

				preferido a las violentas	

				persuasiones del Senado.	

			Senador 1	Demás, que si vuestra Alteza,	

				(en cuyos hombros descansa	

				hoy la dignidad suprema)	90

				auxiliado ya y armado	

				de los ardides que enseña	

				la militar disciplina,	

				por más válidas refriegas,	

				combates y escaramuzas	95

				que ha ejecutado, aunque en ellas	

				salió como hoy, victorioso,	

				solo irritar la soberbia	

				del enemigo ha logrado,	

				qué esperanza habrá que pueda	100

				lisonjearnos de que el turco	

				levante el sitio?	

			Senador 2	                     Sus fuerzas	

				son invencibles; y hoy dicen	

				que con un socorro llega	

				Mahomet al puerto.	

			Arnesto	                            El hambre	105

				cada día nos estrecha	

				con más rigor; el empeño	

				con que mira esta interpresa	

				es grande, cuando en persona	

				viene el gran señor; la experta	110

				conducta de Solimán,	

				(su gran General) da pruebas	

				de su valor; el morir	

				no evita que el turco sea	

				señor de la isla; sus hijos	115

				(como vemos) se interesan	

				en defenderla animosos;	

				pero si el trance se acerca	

				de morir, o de rendirse,	

				no es razón que todos mueran.	120

			Pelealogo	No es razón, que no hay razones	

				que esa sin razón convenzan.	

				¿Quién querrá ver de vosotros,	

				si al enemigo se entrega	

				la ciudad, en vil tirano	125

				cautiverio a la nobleza?,	

				¿quién el amor y la fama	

				de las mujeres expuesta	

				a la bárbara osadía	

				del contrario?, ¿quién las regias	130

				dignidades ultrajadas?,	

				¿quién disipada la hacienda?,	

				¿y quién (esto es más que todo)	

				profanadas las iglesias	

				donde a Dios le tributamos	135

				cultos con fe verdadera?	

			Alexandro	No, padre mío; morir,	

				morir primero que lo consientas.	

			Fabiano	La causa de Dios defiende,	

				que él mirar por la nuestra.	140

			Pelealogo	Callad hijos, porque son	

				espadas que me penetran	

				vuestras voces, inspiradas	

				del celo que las alienta	

				fervoroso.	

			Los tres senadores	                A tal ejemplo	145

				todo el Senado sujeta	

				el yugo a vuestro dictamen.	

			(Tocan.)

			Pelealogo	¿Pero qué llamada es esta?	

			Colberto	Tremolando desde el campo	

				al aire blanca bandera	150

				en nombre del gran señor	

				pide Solimán audiencia;	

				y escoltado de su guardia	

				al Senado se presenta.	

			(Solimán, turco bizarro, escoltado de una guardia suya, sable en mano su escolta.)

			Soldado	Salve, general valiente;	155

				y el gran Dios que reverencian	

			(Aparte.)	los cristianos (y yo adoro)	

				os asista.	

			Todos	              Con bien vengas.	

			Pelealogo	Toma asiento, di ¿a qué vienes?	

			Solimán	Antes pretendo (depuesta	160

				mi autoridad) admirar	

				en tu valor y prudencia	

				uno de los Generales	

				mayores, que con eternas	

				alabanzas, en el templo	165

				de la fama se celebran.	

			Pelealogo	¿Por qué lo dices?	

			Solimán	                          Por ver	

				que con tan débiles fuerzas	

				me destruyes.	

			Pelealogo	                    En ti se halla	

				prerrogativa suprema	170

				de honrar al que es tu contrario.	

			Solimán	Con razón, porque si llega	

				mi brazo a vencerte, en vano	

				aspira a mayor empresa.	

			Pelealogo	Eso es por hacer mayor	175

				la victoria que deseas.	

			Solimán	Esta es deuda que tu grande	

				corazón se adquiere.	

			Pelealogo	                              Deja,	

				general invicto, gloria	

				del Asia, y terror de Persia,	180

				esa plática, y refiere,	

				tu embajada.	

			Solimán	                   Pues es esta;	

				Mahomet segundo, invicto	

				emperador de la excelsa	

				Constantinopla y del mundo,	185

				que oprime, manda y sujeta	

				su poder, pues siete imperios	

				orlan su augusta diadema:	

				hijo del Sol y de Marte,	

				feliz alumno en la guerra;	190

				salud te envía, y, por mí	

				te dice, que su grandeza	

				no puede ya sin desaire	

				mirar con indiferencia	

				el ultraje que de ti	195

				sus armas experimentan:	

				y así te manda...	

			Pelealogo	                       ¿A quién manda?	

			Solimán	A ti, pues por suya cuenta	

			(Se levanta.)	ya esta plaza, que me entregues	

				las llaves, y si no...	

			Pelealogo	                        Cesa,	200

				que está demás tu embajada	

				si tu pretensión es esa:	

				y así dile...	

			Voces (Dentro.)	             Quita, aparta.	

			Pelealogo	¿Qué es aquello?	

			Colberto	                         La Princesa.	

			Todos	¿Qué intentará?	

			(Sale la Princesa, Nise, Celia y damas cristianas.)

			Princesa	                         Generoso	205

				congreso, pueblo y nobleza,	

				cuantas ilustres matronas,	

				y cuantas jóvenes bellas	

				saben que por Solimán	

				el contrario pide audiencia	210

				al Senado: temerosas	

				de que ha de ser en ofensa	

				de su honor, cuanto no fuere	

				negarle lo que pretenda;	

				han movido mi piedad,	215

				a que en su nombre interceda	

				con el Senado, porque	

				al consultar la respuesta	

				que ha de dar, tenga presente	

				el riesgo a que queda expuesta	220

				su fama, si el enemigo	

				de la ciudad se apodera;	

				y así en el nombre de todas,	

				vengo a deciros resuelta,	

				que antes que exponer su amor	225

				todas, y yo la primera,	

				dejando por el arnés	

				joyas, brocados y perlas,	

				como amazonas cristianas	

				sostendremos la fiereza	230

				del enemigo en el trance,	

				hasta morir en la empresa;	

				y así...	

			Pelealogo	       Tente, no prosigas.	

			Solimán (Aparte.)	(¡Cielos, qué deidad es esta!)	

			Todos	¡Valiente resolución!	235

			Solimán	¡Noble osadía! Si fueran	

				todos como yo rendidos	

				y atentos, y en la belleza	

				(que no es posible) os igualan	

				todas vuestras compañeras,	240

				seguro era el vencimiento,	

				señora, de parte vuestra.	

			Princesa	Cortesano embajador,	

				no hablo contigo.	

			Celia	                        Si piensas	

				con afectadas lisonjas	245

				sorprender nuestra entereza,	

				te engañas.	

			Pelealogo	               Ya resolvió	

				el Senado; escucha atenta,	

				y tú también, Solimán,	

				escucha, para que seas,	250

				cuando tú pides que niegue	

			(A su hija.)	y tú mandas que conceda	

			(A Solimán.)	respuesta de tu embajada,	

				lo que a mi hija respondiera.	

				Dile a Mahomet...	

			Solimán	                      ¡Qué escucho!	255

			(Aparte.)	(¿Esta dama es hija vuestra?)	

			Pelealogo	Y estos dos jóvenes bellos.	

			Solimán	Cuánto de oírlo me pesa.	

			Pelealogo	¿Por qué?	

			Solimán	               Porque me lastima	

				la rigurosa tragedia,	260

				y el estrago tan sangriento	

				que amenaza a tu belleza.	

			Todos	¿Qué dices?	

			Solimán	                Que cruel ministro,	

				le va a formar la sentencia	

				de muerte su mismo padre.	265

			Pelealogo	¿A mi hija yo?	

			(Levántanse todos.)

			Solimán	                    Es cosa cierta.	

			Pelealogo	¿Deliras?	

			Princesa	             ¿Estás en ti?	

			Solimán	¡Oh malograda inocencia!,	

				¡oh padre impío!, ¡si el golpe	

				no detienes, que os acerca	270

				al inhumano suplicio	

				de una cruel muerte!	

			Princesa	                             Suspensa	

				de oírte...	

			Pelealogo	            Absorto a tus voces	

				no hallo razones que puedan	

				responderte.	

			Princesa	                     ¿Por qué causa?,	275

				¿o cómo a mí me condena	

				mi padre al suplicio?	

			Solimán	                            Siendo	

				(si en sus máximas se empeña)	

				homicida riguroso	

				de toda su estirpe regia,	280

				y aun de sí mismo, supuesto	

				que fiero más que las fieras	

				se destruye con su ser.	

			Fabiano	¿Qué te persuade a que quepa	

				esa crueldad en mi padre?	285

			Solimán	El que traigo orden expresa	

				del gran Mahomet mi dueño	

				para (si el Senado niega	

				su pretensión) prefinirle	

				dos horas; y fuera de ellas,	290

				si no entregáis la ciudad,	

				de abrasarla y demolerla	

				jura por Alá, rompiendo	

				a sangre y fuego sus puertas.	

				El gran señor ya ha venido	295

				con su esposa a poseerla;	

				cien mil infantes, y veinte	

				mil de a caballo la cercan:	

				los puertos tengo tomados,	

				las baterías dispuestas,	300

				mi orden aguardan; conque	

				si constante perseveras	

				en defenderte, tú mismo	

				destruyes tu descendencia,	

				a ti y a toda tu patria;	305

				pues es forzoso perezcan	

				al irritado coraje	

				de nuestras iras sangrientas.	

				Y así antes de responderme	

				tu peligro considera,	310

				que después ni aun yo podré	

				favorecerte aunque quiera.	

			Pelealogo	Calla, calla, que no sé	

				cómo ha tenido paciencia	

				mi autoridad para oír	315

				proposiciones tan necias,	

				tan bárbaras y arrogantes.	

				Dile a Mahomet que emprenda	

				la acción, y dará el valor	

				el triunfo a quien le merezca.	320

			Los 2 hijos	¿Y es ese el temido daño	

				que me amenaza?	

			Princesa	                        ¿Y es esa	

				la impiedad con que mi padre	

				al suplicio me condena?	



OEBPS/image/9788498979770.jpg
Luciano Francisco
de Comella

La esclava

del Negro
Ponto

Linkgua
Teatro 129






